EL ARTE DE LA COLUMNA
Una economía-política maleable: Chile formativo 1540-1700

Eduardo Téllez Lúgaro


[bookmark: _GoBack]La maleabilidad no es solo una propiedad de los metales. La poseen también las sociedades. 
Chile, en su formación colonial, es un dechado de esa cualidad del oro y el estaño: Ha hecho de la necesidad virtud.  
La gobernación, durante sus mocedades, estuvo alejada de la siesta medieval supuesta por Julio Cesar Jobet. Volcada por 30 0 40 años hacia la minería aurífera en la forma de lavaderos que precisaban de gran mano de obra, la crisis de ésta, manifiesta con fuerza en el decenio de 1570, prepara el gran viraje hacia el latifundio antiguo -en los términos de Mellafe- y al mercado agropecuario. Un elenco destacado de cronistas y fuentes testifican cómo entre 1580 y 1600 estancias, haciendas, talleres y obrajes generan una producción no dirigida al autoconsumo y que comienza a fluir hacia el emporio peruano. Los datos son dispersos y escasos, es cierto;  muestran, con todo, de modo inequívoco,  que una parte de la elite económica, en medio de la declinación demográfica y funcional de la encomienda y el descenso irrecuperable del oro exportable, se reorienta, más temprano de lo pensado, a la generación de riqueza asociada a la tierra y a la economía pastoril, con algunos éxitos  puntuales en los circuitos comerciales del virreinato. 
El giro arranca en los últimos tres decenios del XVI  y madura en el XVII. En vez de anclarse en la unidad agraria autárquica y el feudalismo receloso de las relaciones de compra-venta y el movimiento de activos,  los estancieros criollos buscan mejorar utilidades a través de la colocación de sus excesos en el mercado internacional chileno por excelencia durante la ‘siesta colonial’, el Perú. Esta vez con énfasis en un bien directriz, el sebo, el cual se acompaña de otros componentes salidos de la agro-industria artesana: cuero, textiles duros, vino, aguardiente, jamones, charqui, frutos secos, descarozados, lonas, jarcias y otros bienes que ostentan algún grado, así sea delgado, de valor agregado. Una suma de factores estimula ese vuelco desde la minería, que no desaparece, al agro. Entre otros varios están la normalización de la gran propiedad, una mayor definición de las fronteras agrarias en Chile central y el norte semiárido, la disponibilidad de fuerza de trabajo escasamente costosa para el empleador,  debido a la expansión incontenible del sector mestizo pobre y desarraigado, el mantenimiento de una demanda agregada originada en el virreinato y otros estímulos. Probablemente, los más determinantes ha sido la disposición de factores productivos sumamente favorables para la minoría dirigente: tierra fértil abundante, en condiciones ambientales mediterráneas; tecnologías de baja intensidad y exuberancia del factor trabajo, a coste mínimo. 
Este ángulo muestra que los incipientes exportadores nacionales del 1600 no tenían predisposición a la rigideces fatalistas ni buscaban consuelo en la lectura de los estoicos greco-latinos. La ataraxia no era lo suyo. Una opción hubiera sido refugiarse en la economía natural, soportada en relaciones señoriales que únicamente podían generar rentas provenientes de tributos, cánones y pago de prestaciones. El país habría sobrevivido, de todos modos. Sumido sí en la reclusión, el estancamiento y  de espaldas a toda forma de innovación.    
Pero no. Si hasta 1670 el interés de los estancieros, comerciantes y agencieros de Valparaíso habían gravitado en torno a la exportación de lípidos y demás derivados de la tosca agroindustria pecuaria salida de fundos y talleres, no bien  la producción triguera del Perú  quedó arrasada  por el terremoto de 1787 y otros males sanitarios,  en el último tramo del siglo XVII inicia una presta reconversión al ahora muy apetecido rubro de los cereales, sin renunciar a complementarlo con la oferta  clásica del reino: grasa industrial, tocino, cordobanes, suelas, sogas y demás producciones consagradas en la centuria .  El peso lo sobrellevan, una vez más, los estratos mestizos sin medios, los “indios de depósito”, colonos, esclavos africanos e indígenas y todas las variantes humanas  de miseria prohijadas por el la dominación colonial. Esa nueva economía no hubiera sido viable, como en el resto de América, sin tasas de explotación superlativa de los pobres del campo, que en ese contexto histórico eran la mayoría en cualquier nación de Hispanoamérica y el Brasil. 
	La maleabilidad de la economía nacional era, a la verdad, de sus productores y empresarios, cuyo rasgo definitorio es el pragmatismo. No el de las colonias inglesas, que es un componente de la cultura anglosajona y se emplea para futuros lejanos. El chileno –el del XVII- es un practicismo inmediatista, coyuntural y oportunista. Sus principios no son los del utilitarismo, replanteados después en la doctrina Bentham. Salvo, eso sí, en el llamado ‘utilitarismo del acto’: el mejor de los actos plausible es aquel que produce utilidad óptima. Aunque quede en ideal.  
	De todas formas los empresarios y mercaderes del 1600 estaban imbuidos de fe. Después del cataclismo de 1647 que derrumbó ciudades y peculios no bajaron los brazos. La mirada de Mellafe sobre nuestras pequeñas y grandes crisis de partida –siglos 16 y 17- es, de cierto, insuficiente y deja sin explicar la reactivación del último tercio de la centuria, desmedrada en volumen pero que refleja movimiento y no parálisis. Los datos desmienten la idea de una economía parapléjica y sin capacidad de reacción. Empero,  ese es argumento para otra columna.   
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